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ALFONSO EL BENIGNO Y EL SANTUARIO DE MONTSERRAT 
(BARCELONA) EN EL SIGLO XJVl 
JosEFINA MuTGÉ VIVES 
l. Introducción 
Entre los núcleos de peregrinac1on catalanes merece destacarse 
el santuario de Montserrat, situado en el macizo montañoso del 
mismo nombre, de 1235 m. de altura, en la comarca del Bages, 
provincia de Barcelona, y a tan solo 35 km. de dicha capital2. En el 
siglo XIV, época de la que nos ocupamos, el cenobio de Montserrat 
era un priorato benedictino dependiente de la abadía de Ripoll y 
no se convirtió en abadía hasta el año 1409, gracias a una bula de 
Benedicto XIII, el último papa de Aviñón, confirmada por los papas 
Martín V (1419) y Eugenio IV (1431). 
El santuario de Montserrat ya ha sido objeto de estudio por im-
portantes historiadores, que iremos citando a lo largo de estas pági-
nas (Albareda, Massot, Altés, etcétera). Sin embargo, nuestro propó-
sito aquí es poner de manifiesto el significado de Montserrat como 
centro de culto y peregrinación, durante los años del reinado de Al-
fonso III de Cataluña y IV de Aragón (el Benigno), a partir de las 
fuentes publicadas y con noticias procedentes de los registros de 
cancillería real del Archivo de la Corona de Aragón. 
En Montserrat se daba - y se sigue dando en la actualidad - cul-
to a la Virgen María, representada en una imagen ennegrecida, se-
t Este trabajo forma parte del Proyecto de Investigación titulado Entre la Península Ibé-
rica y el Mediterráneo. Interacciones políticas, económicas y culturales de la Corona de 
Ani!{Óil en la Baja Edad Media (Ref. HUM2004-00916), dirigido por b Dra. Roser Salicrú; y 
del Proyecto El 'Llibre del Con.sell' del municipio de Barcelona. Siglo .XTV (Ref. DHA2002-
00329), dirigido por quien suscribe, financiados por el Ministerio de Educación y Ciencia y 
por Fondos FEDER. 
z Véase la historia de este santuario en A.M. ALBAREDA, HistDria de Montserrat. Sisena edi-
ció, revís;.~d;.~ i ampliada per J. MASSOT 1 MuNTANEH. Publícadons de l'Abadia de Montserrrat, 1977. 
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gún se decía, por el humo de los cirios. Ese culto se remonta en 
torno al año 1025, cuando un pequeño grupo de monjes, proce-
dentes del gran monasterio de Ripoll, se establecieron en la iglesia 
de Santa María de Montserrat, por disposición del conocido abad 
de dicho monasterio, llamado Oliba3. 
El monasterio de Montserrat no sólo era venerado y visitado por 
los peregrinos de Cataluña y de España sino también por peregri-
nos procedentes de diversos lugares de Europa, por las numerosas 
curaciones que allí se producían. Las noticias de las primeras pere-
grinaciones, tanto individuales como colectivas, datan de finales del 
siglo XI. Por un códice de comienzos del siglo XIV sabemos que 
los peregrinos que un día feriado se hallaban accidentalmente en 
Montserrat eran más de un centenar4 
No era fácil llegar a Montserrat porque el terreno era muy acci-
dentado. En aquellos años, la única manera de alcanzar el santua-
rio era a pie o cabalgando. Por ello, las poblaciones vecinas se 
preocupaban de cuidar los caminos; sin embargo, en el siglo XIV, 
mejoraron sensiblemente las vías de comunicación con el santua-
rio: la construcción del puente de Monistrol, sin duda, contribuyó 
a aumentar el número de peregrinos5. Además, la misma Corona 
intervino en la mejora de aquellas rutas. Así, Pedro el Ceremonio-
so, en 1340, atendiendo a la petición del prior Ramon de Vilara-
gut, dio licencia para mejorar los caminos6 Sólo dos años más tar-
3 A.M. ALBAREDA, L 'abat 0/iba, fundador de Montserrat, Publicadons de l'Abadia de 
Mont'ienat, 1972, pp. 196-200. Sobre la imagen de la Virgen de Montserrat, en todos sus 
aspectos, véase la obra de F.X. AL TÉs-J. CM!!'S-J. de C. LAPI.ANA-M. PAGf.:s, La imatge de la Mare 
de Déu de Montserrat, Publicacions de l'Abadia de Montserrat, 2003. 
4 A.M. AtflAREDA-j. MAssoT, História de Montserrat cit., p. 138. Es interesante comentar 
que, usualmente, los peregrinos que visitaban santuarios llevaban unas enseñas o señales de 
peregrinación. Ana María Balagucr ha documentado las que llevaban los peregiinos que iban 
a Mont.serrat, a partir del siglo XV, aunque es posible que en el siglo XIV ya se utilizaran, 
A.M. BALAGLIEH, Hstudi i cataloga cM de les ensenyes, senyafs de peregrinació o esporte!les C:\e-
gles XV-XVI), en ·Acta Numismatica", 34, 2004, pp. 201-222. 
'> Sobre el puente de Monistrol, véase C. BAHAUT, La construcció del pont de Monistrol 
sobre el riu Llobregat, 1327-1375, en "Mont.serrat. Butlletí del Santuari", 5, 19H3, pp. 35-39. 
6 Cfr. F. UDINA MARTOltELL, Hls gufatges per als pe!egrins a Montserrat als segles XIII-XV, 
en ·Analect:.~ Sacra Tarraconensia", 28, 1955, pp. 468-469. La noticia la obtiene del Archivo de 
la Corona de Aragón, Cancillería (en adelante ACA, Canc.), reg. H69, f. 243. 
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de, este monarca, consciente del pes1mo estado en que se halla-
ban las vías que conducían a la montaña santa - por las que in-
evitablemente tenían que pasar los peregrinos -, ordenó a los bat-
lles de los municipios de Terrassa, Vacarisses, el Bruc y la Guar-
dia, que cada uno de ellos, en sus respectivas demarcaciones, las 
hicieran acondicionar?. 
Como sucedía en otros santuarios, las curaciones milagrosas que 
se producían en Montserrat constituían, desde los primeros tiem-
pos, el motivo principal de las peregrinaciones. En la Historia de 
Montserrat de A. Albareda y J. Massot leemos que, ya en el siglo 
XII, el manuscrito Ripoll 193, conservado en el Archivo de la Coro-
na de Aragón de Barcelona, narra diez milagros acontecidos gracias 
a la invocación de la Virgen de Montserrat. La existencia de esos 
milagros fue confirmada en una bula del papa Clemente III, a fina-
les del citado siglo XII. Son numerosas las bulas papales y los privi-
legios reales expedidos en el mencionado siglo, en los que se hace 
mención de los milagros de Montserrat. Pero, a partir del siglo XIV, 
los monjes ya tuvieron especial interés en reseñar por escrito los 
hechos prodigiosos de Montserrat en el Llibre deis Miracles de 
Montserrat, conocido modernamente por el Llibre Vermell de Mont-
serrat8 Por otra parte, el rey de Castilla, Alfonso X el Sabio (1252-
1284), dedicó a la Virgen de Montserrat seis de sus Cantigas de 
Santa María en las que se narran hechos maravillosos acaecidos en 
el santuario9. De algún milagro montserratino quedó incluso cons-
tancia en los Registra Communia del Archivo Diocesano de Bar-
celona. Nos referimos al que se produjo en 1332 y que reproduce 
7 Los caminos eran t:.~n "aspera et obruta quod peregrfni ad dictum monasterium oh de-
vocionem gloriosissime Vir¡tiJtis a clfversis mundí climatibus confluentes, vix sine dif.!ícultate 
ac periculo possunt per eadem itinera prqji'c6ü", Docwnents de l'Arxiu de la Comrw d'Aragd 
i del Reía! Pcltrinumi, ed. J.M. Roca, en "Analecta Mont'>erratensia•, IV, 1920-1921, pp. 319-
320. Consta t:.~mbién en otro documento, fechado el 11 de noviembre de 1363, que Pedro el 
Ceremonioso otorgah:1 al monasterio de Montserrat b ctntidad de m:.~s de 500 sueldos par-J 
el arreglo de los caminos que conducían a la santt montafla (Documents cit., p. 320). 
H Llibre Vermell de Montserrat, ed. F.X. Altés i Aguiló, Abadla de Montserrat, 1989. 
9 Mons. H. ANGtJs, LeS Cantigues nwntsenatínC-JS del rei Affons el Savi r la ::.:em importan-
cia musical, en "Analecta Montserratensia", IX ( =Misce!·!Unia Anselm M. Alhareda, I), 1962, 
pp. 19-32. 
412 josefina iVfutp,é Vives 
Josep Baucells i Reig en su obra lO La fama de los milagros montse-
rratinos aumentó progresivamente a lo largo del siglo XIII y del 
XIV, alcanzando Provenza, Castilla e incluso Galicia 11 . Eran nume-
rosos los peregrinos que venían de esas tierras. Es importante rese-
ñar que los peregrinos que se dirigían a Montserrat eran objeto de 
la protección de los reyes catalanoaragoneses, concretada en los 
privilegios de Jaime 1 de 1261 y 1271 y en las confirmaciones de los 
mismos de 1298-1309 y 1327 y 1335, según los cuales ningún oficial 
podía detener a los peregrinos que iban a visitar el santuario, ni 
aprehender ni marcar cosa alguna de ellos hasta que estuvieran en 
sus propias casas, excepto en el caso de haber cometido algún de-
lito en dicha peregrinación12 Sin embargo, esa protección a los pe-
regrinos no siempre era respetada por los funcionarios reales. Aun-
que sea algo posterior a los límites cronológicos que nos hemos 
fijado, podemos aportar un hecho sucedido durante la epidemia de 
Peste Negra, es decir durante los años 1348-1349 (anno mortalita-
tis): Juan Nicolás de Lusignan, oriundo del reino de Francia, cuan-
do regresaba de una peregrinación que había hecho al santuario de 
Montserrat, al pasar por un camino público, cerca de la población 
10 J. BAUCEU$ 1 REIG, Vivir en la Edad Media: Barcelona y su entorno en los siglos XIII y 
XIV (1200-1344), vol. I, Barcelona, 2004, p. 894. El obispo de Barcelona, Pon¡; de Gualba, 
resumía a.sí la narmción de la peregrina curada: •Veniens ad monasterium MontL~ serrati, cau-
sa peref?rinacionis et oracionis, ihi beatissime semper Virginis Man'e jlagitando suffragium ut 
luminis benqficium sibi restitueret clemencia Salvatoria quod devale in predictis postulaverat 
fuerit assequta, ut in quodam testimonia!i littera sacriste dicti monasterii vidimus continerb·. 
La narración era avalada por el sacristán del monasterio de Montserrat. Esta portentosa cura-
ción se difundió por el obispado de Barcelona porque la peregrina utilizó este documento 
episcopal, fechado el 25 de mayo de 1332, para pedir limosna por las parroquias y poblacio-
nes hasta obtener el importe necesario para regresar a Mallorca (J. BAUCELL\ Ibídem, p. 894). 
En la narración que se hace de este milagro en el LUhre Vermell de Montserrat se añade que 
la mujer que recuperó la vista tenía un pariente que formaba parte del séquito del infante 
Juan de Arag(m, que fue, como veremos, administrador de Montserrat entre 1328 y 1334. La 
mujer fue llamada ante el infante Juan, en cuya presencia relató el milagro que por interce-
sión de la Virgen se había producido en ella (B. HJBAS 1 CAIAF, Annar~. Edició, introducdó i 
notes a cura de F.X. Al tés i AguiJó, amb la coHaboració de Josep Galobart i Soler, Ahadia de 
MonL'ierrat, 1997, pp. 60-61). En adelante, se citará B. RmAs, Anna/s. Edició EX. Altés. 
11 A.M. ALBAHEDA-J. MASSOT, HistOria de Montserrat cit., pp. 131-132. 
12 C. BARAIIT, Documents reials i pontfficis de l'antic arxiu de Montserrat (segles XII-XV), 
en "Studia Monastica", 35/1, 1993, p. 9, doc. 29. 
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de Monistrol, fue detenido por el entonces subveguer de dicho lu-
gar, Francesc Puig, quien le encarceló, le confiscó unas joyas de 
oro y plata y otras cosas que había comprado en el santuario y que 
llevaba consigo de regreso a Francia, además de 25 libras barcelo-
nesas. A pesar de las peticiones formuladas por el senescal de Car-
casona, nada de lo que se había robado se devolvió a Juan Nicolás, 
salvo algunas joyas de escaso valor. El peregrino recurrió al rey y 
Pedro el Ceremonioso, el 16 de diciembre de 1351, ordenó que 
todos los que transitaban por los caminos reales tenían que ser de-
fendidos y protegidos de cualquier asalto o vejación13. 
Algunos priores de Montserrat se preocuparon de que los pere-
grinos que iban al santuario pudieran ser compensados espiritual-
mente con la concesión de indulgencias. Así, entre las últimas acti-
vidades desarrolladas por Gallard de Balaguer, reinando aún Jaime 
11, debemos mencionar la obtención del papa Juan XXII, el 1 o de 
septiembre de 1327, de una bula de concesión de indulgencias pa-
ra los peregrinos a Montserrat14. Además de los beneficios espiri-
tuales, Gallard de Balaguer tuvo especial interés en llevar a cabo 
mejoras materiales. Así, para que los peregrinos fueran acogidos 
dignamente y con el fin de disminuir el gasto que el cenobio tenía 
que hacer para proporcionarles alimento, el prior Gallard intentó 
que Jaime 11 permitiera la construcción de hostales próximos al san-
13 AC.A, Cune., reg. 668, ff. 163 v.-164 r. (1351, diciembre, 16): " ... cum anno mortalitatis 
preterite, idemjohmmes [Nicholaus de Lusinyiano], redeundo de peregrinatione quamfecerat 
ad ecclesiam Beate Marie de Monteserrano, emisset aliqua jocalia auri et argenti et illa ad 
partes dicti regni Francie portasset et accesisset per iter publicum, cumfuisset prope locum de 
Monistrollo, Franciscus de Podü>, subvicarius tune dicte civitatL\~ cepit prefatumjohannem et 
ipsum carcere mancipavit, dicta jocalia et alias res, simul cum XXV líbras barchinonenses 
que et quas secum ducebat, per vim et violencia m depredando set etiam auférendo, nec eidem 
johanni voluit, immo recusauit et recusa!, licet cum instanciam ac per litteras testimoniales 
seneca!li Carcasonefuerit reqztisiti, dictas res, jocalia et peccztniam restituere, exceptis aliqui-
bus modicis jocalibus, modici valoris ex predictis, ex quas sibi restituit, prout de illis constare 
asseritur per publica documenta. Prefatusque johannes, petendo predicta, culpa et malicia 
ipsius subvicarii, viginti libras et ultm in missionibus habuerit sustinere ... " 
Jlí B. H.IBAS, Amwk Edidó F.X. Alté.s cit., p. 54 y nota 218. Esta noticia procede del 
Archivo Secreto Vaticano, Registro Vatícano 84, fol. 267. Regesto en jean XXII (1316-1334). 
Lettres Communes, ed. G. Mollat, vol. 6, París, 1912, núm. 29.632; C. BARAiiT, Documents 
reials i pontfjlcis cit., p. 141, doc. 2. 
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tuario. El rey Jaime 11 no aceptó el proyecto, manteniendo la cos-
tumbre tradicionallS. Consideraba el rey que hubiera sido contra-
producente, puesto que, en los dias de mayor afluencia de visitan-
tes, esas tiendas no hubieran sido suficientes para abastecer a los 
fieles16, pese a que, anteriormente, habla aceptado que se recogie-
ran limosnas en Mallorca para construir en Montserrat un albergue 
para los mallorquines, si bien no se llevó a efecto17. 
En tiempos de Alfonso el Benigno, en cambio, algunas ciudades 
próximas al santuario, tales como Manresa, Terrassa, Martorell, Fie-
ra e Igualada consiguieron abastecer a los peregrinos, especialmen-
te en verano, época del año en la que su número era muy grande, 
como ponen ele manifiesto algunas ordenanzas montserratinas fe-
chadas entre 1327 y 133418 
2. Devoción de Alfonso el Benigno y de otros nobles de su tiempo a 
Montserrat 
Hay constancia documental ele la veneracron que los reyes cata-
lanoaragoneses profesaban a la Virgen ele Montserrat. 
El rey Alfonso III de Cataluña y IV ele Aragón, conocido por "el 
Benigno", siendo infante heredero de la Corona de Aragón, en 
tiempos ele su padre Jaime 11, llevó a cabo en Jos años 1323-1324 la 
conquista ele la isla de Cercleña. El infante demostró en aquella ha-
zaña una gran valentía. Estando aún en la isla, movido por su de-
voción a la Virgen de Montserrat y posiblemente en agradecimiento 
por el triunfo conseguido en su empresa, el 15 ele julio ele 1324, 
desde Bonaire, concedió al santuario montserratino, irrevocable-
mente y a perpetuidad, cien estarells ele trigo, a medida del castillo 
lS F.X. Altés docUmenta estas noticias en su Introducción a I3. RmAs, Amwls cit., p. 54 i 
notas 247-252. 
!6 C. BARAUT, Textos homil&tfcs i devots del ''Llibre Verme!!" de Montserrat, en ·Anatecta 
S;_¡cr:.~ Tarraconensia•, 28, 1955, p. 32. Véase también M.T. FERRER I MALLOL, Pellegrfnaggi e 
Riubfiei in Cata/agria: i monasterl dt Montserrat e di Sant Pere de Rodes e le destinaziof1i pW 
lontane, en Gli Anni Santi nella storia, Atti del Congresso Internazionale (Cagli:ui, 16-19 
ottohrc 1999), a cura di L. D'Arienzo, Cagliari, 2000, p. 330. 
17 G. LLOMPART, Los peregrinos mallorquines al santuario de nuestra sefwra de Montserrat 
en el "Libro de los Milagros" del abad Pedro de Burgos, en "Estudis nalehrics•, VI, 19H9, p. 76. 
1!.-l B. RlliAS, Annals. EJici6 F.X. Alté.s cit., p. 110, doc. 4. 
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de Bonaire, con periodicidad anual, en la festividad de Todos los 
Santos (1 o de noviembre), a percibir sobre las rentas de la villa sar-
da de Sanluri (curadoría de Nura y juzgado de Cagliari). El infante 
Alfonso, además de ordenar a todos los oficiales - tanto a los del 
rey Jaime 11, como a los suyos, como lugarteniente de la Corona -, 
que observaran la concesión, mandó a Pere de Llivia y a Arnau de 
Cassa, administradores generales, designados para recaudar las ren-
tas de Cerdeña, que consideraran al santuario y a su procurador o 
ecónomo en posesión de aquella renta 19, 
Ni Francesch Carreras y Candi ni tampoco Josep M' Roca rese-
ñan ninguna visita a Montserrat de Alfonso el Benigno20 Sin em-
bargo, si consultamos el Itinerario de dicho monarca21, obser-
vamos que, siendo ya rey, pasó por Montserrat en algunas oca-
siones. Así, el 6 de marzo de 133022 y, unos años más tarde, 
19 ACA, Gane., reg. 390, f. 121r.: ·Ob sinceram devocionem mrmasterium Beate Marie de 
Mont.~errato, ordinis Sancti Benedicti ... da mus et concedimus ipso monasterio, irrevocabiliteJ; 
inter vivos, centum starellos Jrumenti, ad mensura m castri nostri de Bonayre, habendos et 
percipiendm~ perpetuo, in jl!sto Omnium Sancturum, libere et absque omni cen..m seu directo, 
inde solvendos super redditibus et iuribus vil/e vocate de Selluri, in curatoria Nura, sita in re-
gno Callari, mandantes universL~ officialibus dicti regís predicti et nostris, in insula Sardinie, 
presentibus etfuturis, ut gracia m et concessionem predictam observen! inviolabiliter etfaciant 
observari. Mandamus dilectis nostris Petra de Lihiano et Arnaldo de Cassano, amintstratori-
bus generalibus per nos deputatis ad colligendum universis exitus et proventibus in insula 
Sardinie, ut dictum monasterium seu eius procuratorem vel actorem aut yconomum in pos-
se.~.~ione seu quasi perceptionis dictorum centum $larellorum, annuatim, in dicto ¡esto, super 
redditibus dicte tJil!e de Selluri et faciant de eis ipsi monasterio, annis singuli:,~ responderi. In 
quorum testimonium, presentem cartamfierifecimw,~ nostro sigillo pendentt munitam. Data 
in castro de Bonaire, insule Sardinie, idus iulii, anno Domini MCCCXX quarto". El estere!! 
erJ. una medida de trigo, propia de la isla de Cerdeña (Cfr. A.M. ALc.ovErt-F. de B. Mon, Dic-
cionari cata!U-valenciU-balear, Palma de Mallorca-Barcelona, 1968-1969). 
20 F. CAHHERAS Y CANDI, Visítes de nostres reys a Montserrat, en ·Boletín de la Real Acade-
mia de Buenas Letras de Barcelona•, 2, 1903-1904, pp. 339-388; ].M. RocA, Documents de 
l'Arxiu de la Corona d'Aragó referents a Montserrat, en ·Analecta Montserratensia•, 8, 1928, 
pp. 383-397. 
21 ]. Munrr y SANS, Itinerario del rey Alfonso III de Cataluña IV de Aragón, en .noletín de 
la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona•, 9, 1909, pp. 3-15, 57-71 y 114-123. 
22 ]. MmET y SAI\S, Itinerario cit., p. 119. El rey llegó a Montserrat procedente de Piera y 
en dirección a Martorell. Acudió al santuario acompañado de su segunda esposa, Leonor de 
Castilla, con quien se había casado en el mes de febrero de 1329. Les acompañaba el arzobi-
spo de Toledo, Juan, hermano del rey y Bernardo Jordán (B. H.:mAs, Annals, edici6 de F.X. 
Altés cit., p. 170, nota 94). 
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constan como datados en Montserrat documentos del 8 de abril 
de 133323. 
El rey Benigno siguió poniendo de manifiesto su devoción hacia 
el santuario catalán, con diversos actos de culto: el 29 de diciembre 
de 1329, renovó una orden que ya había establecido su padre Jaime 
11, consistente en que, perpetuamente, tenían que arder en la iglesia 
del santuario cuatro cirios de cera, los cuales, cada año, el batlle de 
Barcelona tenía que enviar al cenobio y pagar su importe con las 
rentas y derechos de dicha bailía. Esa disposición de Jaime II dejó 
de llevarse a efecto. Por ello, el Benigno, el dia 4 de diciembre de 
1329, volvió a ordenar al batlle de Barcelona que lo cumpliera y que 
pagara los cirios con las rentas de la bailía24. 
No satisfecho aún con el culto rendido a la Virgen morena, Al-
fonso el Benigno, a principios del año 1331, decidió que fueran 
llevados al santuario de Montserrat dos cirios. Uno de ellos lo 
ofrecía el propio rey y el otro su esposa, Leonor de Castilla. Esos 
cirios tenían que pesar un quintal cada uno (a medida de Barcelo-
na, es decir, unos 41,5 kg.), y debían arder ante el altar de la Vir-
gen de Montserrat desde la víspera de la festividad de la Anuncia-
ción (25 de marzo) hasta la festividad del Corpus Christi, en el 
mes de junio. Para ello, el 9 de marzo de 1331, ordenaba a Ferrer 
de Lillet, batlle general de Cataluña y consejero real, que del dine-
ro de la bailía, comprara dichos cirios y los hiciera llevar al mo-
nasterio. Al mismo tiempo mandaba al maestro racional, que 
cuando el batlle general, Ferrer de Lillet, rindiera cuentas de su 
gestión, le fuera reconocido aquel gasto25. Un año después, el 24 
23 J. Mnn:r, Itinerario cit., p. 121. 
2
'
1 ACA, Gane. reg. 494, f. 243r. (1329, diciembre, 4). Los antecedentes de esta disposi-
ción de Alfonso el Benigno los encontramos en el conocido voto formulado por Jaime II 
quien, h3llándo.se en Nápoles en 1299, gravemente enfermo, prometió ofrecer a la Virgen de 
Montscrrat cuatro cirios, perpetuamente, si sanaba de su enfermedad. El impmte de esos 
cirios debía pagarse con las rentas de la bat!lia de Barcelona, véase A.M. A!<AGÓ 1 CABAÑAS, El 
vnt de jaume JI a Montserrat, en "Analecta Montserratensia•, IX (=Miscel.fimia Anselm M. 
Albareda, I), 1962, pp. 33-38. 
25 ACA, Canc., reg. 499, ff. 3v.-4r. 0331, marzo, 9). Sobre el peso de los cirios, véase C. 
AL~TL\'A-G. f¡.:uu-LI. MARQL'E"l", ft>so,\~ mides i mesures dais pulsos cata fans, Barcelona, 1990, pp. 
223-225. 
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de marzo de 1332, víspera de la Anunciación de la Virgen, Alfon-
so el Benigno se dirigía, de nuevo, a Ferrer de Lillet para recor-
darle el envio a Montserrat de los dos cirios de dos quintales cada 
uno, a la vez que ordenaba al maestre racional que le reconociera 
el gasto26 
Además del rey, otros altos personajes de su tiempo también se 
interesaron por rendir culto a la Virgen de Montserrat. 
Empezaremos por los familiares próximos del monarca, es decir, 
sus hermanos. El infante Pedro, conde de Ribagorza y Ampurias, 
hijo de Jaime II y, por tanto, hermano de Alfonso el Benigno, tam-
bién demostró su devoción por Montserrat. Renovó la donación 
realizada por su predecesor en el condado, Pon" Hug, consistente 
en la donación al santuario de 20 sueldos comunes anuales, como 
resultado de un acuerdo concertado con el prior de Montserrat por 
una jabega (xi:wega) que su padre, también llamado Hugo, había 
donado al monasterio. Esos sueldos debían cobrarse sobre los dere-
chos que Pon" Hug percibía sobre el mar y sobre los estanques. El 
4 ele noviembre de 1332, el infante Pedro confirmó aquella dádiva, 
convirtiendo los 20 sueldos comunes en sueldos barceloneses y 
aún le añadió otros 20 sueldos, ele manera que cada año recibiría 
40 sueldos27. 
Otro hermano del rey Alfonso, el infante Juan, a quien, en 1328, 
la Santa Sede le confiaría la administración de Montserrat, como ve-
remos más adelante, llevado por la devoción a la Virgen morena, 
en su último testamento, instituyó un presbiterado y un aniversario 
anuales, ordenando a sus ejecutores testamentarios que, de sus 
bienes, se invirtieran diez mil sueldos para adquirir unas rentas por 
valor de 350 sueldos cada año (300 para el presbiterado y 50 para 
el aniversario. Hay constancia de las escrituras ele compraventa rea-
lizadas por los citados albaceas28 
Otro ejemplo de personalidades de la época que también mani-
festaron su devoción a la Virgen de Montserrat lo tenemos en los 
26 ACA, Canc., reg. sao, f. 22lr. 0332, marzo, 24). 
27 B. HJBAS, Anna/s. Edició de F.X. Altés cit., p. 173. 
28 B. RlBAS, Anna/s. Edició de F.X. Altés cit., p. 175. 
418 josefina Mutgé Vives 
condes de Urge!. Sabemos que el conde Ermengol X de Urge!, con-
temporáneo de Jaime II29, también destacó por su devoción al san-
tuario. Ermengol X dispuso en su testamento que ante el altar de la 
Virgen ardieran permanentemente diez lámparas30 Los ejecutores 
del testamento de Ermengol X, Guillem de Monteada y Bernat de 
Guardia, pagaban 150 sueldos barceloneses para que ardiera cada 
una de las lámparas; sin embargo, a partir de 1325, dejaron de pa-
garlos, bajo el pretexto de que los bienes de la testamentaría ha-
bían sido embargados por orden del rey. Y por esta misma causa 
también habían dejado de pagar 1.000 sueldos jaqueses destinados 
a la obra del campanario de Montserrat. Alfonso el Benigno, muy 
poco después de iniciar su reinado, tuvo que intervenir para orde-
nar a los ejecutores del testamento de Ermengol de Urge! que paga-
ran al prior las cantidades que le debían31 
El 28 de agosto de 1327, un profesor en leyes y vicecanciller 
real, "por la mucha devoción que tenía al santo lugar de Santa María 
de Montserrat", dispuso que de día y de noche ardiera una lámpara 
ante el altar mayor de la iglesia y, para su dotación, le asignó tres 
quartales de aceite a percibir sobre la villa de Monistro!.l2 
29 Ermengol X de Urge! estuvo al frente del condado entre 1267 y 131-1. Murió sin 
descendencia y la herenda del condado de Urge! fue adquirida por Jaime II, por medio del 
pago de una cantidad de dinero y el matrimonio entre el hijo segundo de Jaime II, Alfon-
w, con Teresa de Entenza, sobrina y heredera de Ermengol X. Así, el condado de Urgel 
volvió a la Casa de llarcelona, cfr. D. MoNFAH y SoRs, Historia de los condes de Urge!, 2 
vals., II, p. 50 (=Colección de Documentos Inéditos del Archivo de la Corona de Aragón, IX 
y X, Barcelona, 1853); E. Co1utEDERA GunÉRREZ, Noticia de los Condes de Urge!, Lérida, 1973, 
pp. 160-174. 
30 D. Müt\FAn y SoRS, Historia de los condes de Urge/ cit., p. 49. El testamento del conde 
Ermengol X de Urge\ se otorgó en la villa de Camporells, del cond:.~do de Ribagorza, :J.nte Ar-
nau de Gerona, notario de Balaguer, el 10 de julio de 1314. Entre otras muchas cosas dispu-
so: ·Al monasterio de Nuestra Señora ele Montserrate quiere sea hecha una campana de valor 
de cuatrocientos morabatines, y que de dento cincuenta morabatines sea creado un censal 
ele pensión de diez quintales de aceite, ó de cien sueldos acrimonteses, para que ardan diez 
lámparas perpetuamente en aquel monasterio". Los ejecutores del testamento de Ermengol 
X, fueron Guillem de Monteada, senescal de Cataluña, Bernat de Gu;J.rdia, caballero, Bernat 
de Peramola, señor de Peramola, y Arnau de Murcll, ciudadano de Balaguer, cfr. D. Mo!'>·rAR, 
Historia de los condes de Urge/ dt., p. 59. 
31 ACA, Gane., reg. 428, f. 47 v. 0327, diciembre, 28). 
32 B. RmAs, Annals. Edici(J de F.X. Altés cit., p. 164. 
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En el año 1328, tenemos noticia concreta de un noble catalán, 
también devoto de Montserrat. Se trata de Pere de Sentmenat33. Los 
albaceas de dicho Pere, es decir, Saurina, su mujer, Esdaramunda 
ele Ribas, monja ele San Pedro ele las Puellas y Berenguer ele Sent-
menat, su hijo, instituyeron que una lámpara ardiera en honor ele la 
Virgen ele Montserrat, y la dotaron ele un censo anual ele tres quar-
tanes ele aceite, sobre los bienes ele ]aume Arnau ele MonistroJ34 El 
26 ele abril ele 1330, otros miembros ele la nobleza, Bernat Jordán 
ele Illa, y su mujer, Berenguera ele Entenza, ofrecieron al santuario 
y para honrar a la Virgen dos imágenes ele cera ele su misma estatu-
ra35. El hecho tuvo lugar unos años más tarde, concretamente en 
1343. Sabemos que, en esa fecha, fueron enviadas a Montserrat una 
imagen ele la infanta Constanza, que había curado ele una enferme-
dad y otra del conde ele Terranova, que se hallaba enfermo y debía 
ele confiar en sanar por intercesión de la Virgen36 
33 Los Sentmenat fueron los feudatarios más importantes de los Monteada, quienes les 
entregaron la castlania del c.1stillo de Sentmenat, en el Vallés Occidental (Cfr. en Gran Eci-
clopedia Catalana la genealogía de la familia, debida a A. de FuJVJA). 
Yí R RJBAS, Annals. Edidó de F.X. Altés cit., p. 167 y nota 88. En estos años la abadesa 
del monasterio de San Pedro de las Fuellas era Gueralda de Cervel\ó (Cfr. A. PAur.f MELÉNDEz, 
El real monasterio de San Pedro de las Fuella.'> de Barcelona, Barcelona, 19tl.5, pp. 71-73). En 
cuanto a la cantidad de tres quattans de aceite, era una medida de capacidad pam aceite, 
utilizada en las comarcas barcelonesas y equivalía a 4,15 l. (Cfr. C. Al.SINA-G. FEUtJ-Ll. MAR-
QUET, Pesos, mides i mesures cit., p. 207). 
35 Así consta el el Necrologio del monasterio (B. RmAs, Anna/s. Edició de F.X. Altés cit., 
p. 170, nota 95). 
36 J. Rlimó y Lu;cH, Documents perla HistOria de la Cultura catalana Mig-eval, 2 vols., 
Barcelona, 1921, II, p. 125, doc. CXXVI, nota l. La infanta Constanza que se menciona, tanto 
podría ser la hija de Pedro el Ceremonioso y de María de Navarra, como la hermana de di-
cho rey, que casó con Jaime 111 de Mallorca. Puede hacer suponer que se trata de esta última 
el hecho de que, en la Crónica del Ceremonioso, se refiere que la esposa de Jaime 111 de 
Mal!orca enfermó por estas fechas:"··· nostra sor, majorment comfos malalta ... '" (Crónica de 
Pere IV, cap. III, lR, Les Quatre grans Cróniques. PrO!eg i notes de E Soldevila, Barcelona, 
1971). El personaje conocido como el Conde de Terranova em Nicolás de Jeanville o janvil-
la. Nacido en Francia, llegó a Cataluña en tiempos de Alfonso el Benigno y murió en N1po-
les en 1354. Estuvo casado con Margarita, hija de Roger de Llúria. Poseyó muchas villas y 
castillos en el reino de Valencia. Apoyó al Ceremonioso contra los ele la Unión, llegando a 
ser consejero del citado monarca. Consta que, en octubre de 1339, formó parte, con otros 
consejeros reales, de una embajada a la Santa Sede, ACA, Canc., reg. 1112, f. 123v., cit. F. SE-
VILLANO Cmm-1, Apuntes para el estudio de la cancillería de Pedro IV el Ceremonio .. •.;o, en 
"Anuario de Historia del Derecho Esparloh, XX, 1950, p. 165. Más notícias sobre el conde de 
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3. Relación de Alfonso el Benigno con la vida interna de Montserrat 
El rey Alfonso no sólo se preocupó de rendir culto a la Virgen de 
Montserrat, sino que también prestó atención a diversas cuestiones 
del priorato, en general. Nos fijaremos en la relación que tuvo el 
rey con los priores que fueron contemporáneos suyos. 
3.1. Fray Gallard de Balaguer 
Cuando el 27 de noviembre de 1327 Alfonso el Benigno inició su 
reinado, el priorato de Montserrat llevaba más de cinco años en 
manos de Gallard de Balaguer37. El 21 de diciembre de 1327, cuan-
do aún no había transcurrido un mes desde que el rey Benigno 
empezó a reinar, a instancia del prior, confirmó al santuario todos 
Jos privilegios otorgados por sus antecesores en la Corona38. Más 
adelante, el 7 de septiembre de 1331, ordenó a los vegueres y 
batl/es que observaran e hicieran respetar todos los privilegios de 
que gozaba Montserrat, castigando severamente a aquellos que no 
cumplieran esta orden39. 
Terranova en ]. ZuRni\, Anales de la Corona de Aragón. Edición preparada por A. Caneiias 
López, 9 vols., Zaragoza, CSIC, Institución Fernando el Católico, 1975-1980, libro VII, cáps. 
4H, 55, 60, 69 y VIIl, caps. 1, 7, 33, 41, 49. A. DuRAN 1 SANPERE, en el capítulo titulado Presen-
ta/les cleootes deis segles XIV, XV 1 XVI (pp. 524-528, concretamente la p. 525, nota 3), del vol. 
2 de su obra Danelona f la seva historia, Barcelona, 1973, aporta algún dato más sobre el 
ex-voto ofrecido por el conde de TeiTanova a la Virgen de Montserrat. La noticia la extrae 
del ACA, Real Patrimonio, reg. 454, f. 52v. y consiste en que el candeler de Barcelona, Ar-
nau de Sarria, cobró 53 sueldos y 2 dineros por la imagen de cera ejecutada .per ra6 del 
comte de Terranova, qui no era sa•. 
37 B. RmAS, Annals. Edició de F.X. Altés cit., se analiza con detalle toda la actividad 
desarrollada por Gallard de I3alaguer, pp. 51-56. 
38 ·El 21 de diciembre de 1327, Don Alfonso III, a instancia y súplica del prior Fray 
Gallard de I3alaguer, y por la mucha devoción que tenía a la Santisin1a Virgen y a su monaste-
rio, confirmó los privilegios siguientes: el del rey D. Jaime 1 de Aragón, su abuelo, ciado en Bar-
celona a 3 de los idus de mayo de 1226, en que concedió mercado franco en Monistrol. El del 
mismo rey D. Jaime, dado en Barcelona, a 3 de los idus de noviembre de 1264, en que conce-
de los pastos, herbagios, libertad de aloxamientos de los soldados, y otras cosas par.1 las casas, 
prioratos, masías y lugares del monasterio ele Ripoll. El del rey D. Jaime II, su padre, dado en 
Lérida, a 8 de los idus de abril del año 1302, en que confirma a favor de Montserrate y de su 
prior Fr. Bernardo Escarrer todos los ante d ichos privilegios· (B. RlllAS, Anna/s. Ed. de F.X. Altés 
cit. , p. 165 y notas 7H·81; C. BARAl!r, Documents reials i pont/ficis cit., p. 112, doc. 27) . 
39 ACA, Canc., reg. 447, f. 107 r. 0331, septiembre, 7). 
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Hay que recordar que, desde fines del siglo XIII, se produjo una 
profunda crisis en Montserrat, a causa de las luchas internas de la 
casa-madre, Ripoll, y por las vacantes de la abadía y del priorato, 
circunstancias que motivaron la ingerencia del poder real en los 
asuntos de su gobierno interno. Dichas cuestiones son perfecta-
mente analizadas por F.X. Altés, en su Introducción a la edición de 
los Annals de Montserrat y a aquellas páginas remitimos allector4o. 
El 14 de febrero de 1328, Gallard de Balaguer dejaba de ser prior 
de Montserrat i, un mes más tarde, el 16 de marzo, el papa Juan 
XXII le nombraba abad del monasterio ele Sant Pedro ele Psalmodi 
(en el obispado de Nimes). Tras la marcha de Gallard de Balaguer, 
actuaron como administradores de Montserrat Ramon Albertí, ciu-
dadano de Gerona, y Arnau de Sobrevalls, ciudadano de Manresa41. 
F.X. Altés manifiesta que la promoción abacial de Gallard de Ba-
laguer y el hecho de que, como consecuencia de ello, el priorato 
de Montserrat quedara vacante posiblemente no fueron ajenos a los 
intereses de la política real y a los del hijo de Jaime II, el infante 
Juan de Aragón , arzobispo ele Toledo42. 
En el orden material, Gallard de Balaguer tuvo intención de am-
pliar la iglesia de Montserrat, pero sólo llegó a realizar la primera 
de las etapas de ampliación de la misma. Las restantes se realizaron 
en tiempos de Juan de Aragón43. 
3.2. El infante Juan de Aragón, administrador de Montserrat (1328-
1334) 
Juan de Aragón era el quinto hijo de Jaime II i de Blanca de 
Anjou. Nació en 1301 y se le considera el hijo predilecto de Jaime II. 
Desde antes de su nacimiento se pensó en inclinarle hacia la vida 
eclesiástica. Siendo aun un niño, fue nombrado canciller honorario 
de Aragón; a los diez años de edad, viajó a la corte pontificia de 
40 il. l{JflAS, Annak Edició de F.X. Altés cit. , pp. 46 ss. 
41 I3. HmAs, Annuls. Edició de F.X. Altés cit., p. 55. Véase también jean XXII (1316-
1334). Lettres communes cit. , vol. 7, núm. 40.705. 
42 I3. l{JflAS, Annal5. Edició de F.X. Altés cit., p. 56. 
43 I3. RmAs, Annak Edic.:ió de F.X. Altés cit., pp. 55-56. 
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Aviñón para ser tonsurado por el papa Clemente V; a los 19 años, 
fue nombrado arzobispo de Toledo, cargo que conllevaba el de 
canciller de Casti11a44 El 8 de abril de 1328, el papa Juan XXII con-
fió al infante Juan de Aragón la administración del priorato de 
Montserrat45. El 16 de agosto de 1328, el infante catalanoaragonés 
substituyó la mitra toledana por la administración de la archidióce-
sis de Tarragona i tomó el título de Patriarca de Alejandría, aumen-
tando así sus beneficios y privilegios eclesiásticos46 En opinión de 
F.X. Altés, que analiza este período, la concesión del priorato en 
administración parece responder a una estrategia destinada a evitar 
la presencia de priores extranjeros en Montserrat y a reafirmar las 
pretensiones de patronato real. Con la administración del infante 
Juan de Aragón se produce la intervención real en alto grado. La 
curia pontificia se beneficiaba también de esto porque, de esta for-
ma, confirmaba, al mismo tiempo, la vacante priora! y la reserva 
papal en la provisión del priorato de Montserrat. Por esto, a pesar 
de la confirmación de la administración hecha el 24 de febrero de 
1329, el mismo papa Juan XXII, el 18 de septiembre de 1329, exi-
mió al patriarca Juan del primer año de reserva pontificia sobre las 
rentas del priorato vacante de Montserrat47. 
44 J.E. MArníl':EZ FE!tRANDO, Jaime JI de Arugón. Su vida familiar, 2 vols., I, Barcelona, 
1948, pp. 141-151; lo!Tht, EL,· fills de jaume 11, Barcelona, 1950, pp. 119-135; ].E. MARTÍNEZ 
FEuRAr-oo-S. SoBREQlJÉs-E. BAGUÉ, Els descendents de Pere el Gran. Alfons el Franc, jau me 11, 
A/fons el Benigne, Barcelona, 1961, p. 114. 
4 ~ ,¡oanni, archiepi..'icopo Toletani, commendatur prioratu.s conventualis BM. de Monte-
serrato, O.S.B., vicensís diocesis, monasterio Rivipu!U, ordim~,· et diocesis praedictorum, imme-
diate subjectus, ac per ipsius monasterii numachus solitus gubernari, quem Galharclus Psal-
modiensis, olim Sancti Tiberti, eiusdem orclinis, Nemausensf<; et Af{athe1m:<; dioce~il\ monw,te-
riornm abhw,~ promotionis suae tempore per Papam jactae, ad regimen dictt mona..;;terii 
Sanctt Tiberit obtinebat·, cfr. jean XXII 0316-1334). Lettres communes cit., vol. 7, núm. 
40837; B. RmAs, Anna/s. Edició F.X. Altés cit., p. 56. 
46 .¡oannes, archiepiscopus Toletanus, tran:ifertur acl patriarchatum Alexandrinum, va-
cante per obitum Oddonis", cf. jean XXII (1316-1334). Lettres communes cit., vol. 7, núm. 
-12.198; B. RmAs, Annals. Ed. F.X. Altés cit., p. 56. 
·i7 .¡oanni, patrfarchae Alexandrino fndulgetur ut reseruatio fructus primf anni omnium 
benqflciorum in curia Romana vacante, pro tempore quo in ipsa curia et per annum postea 
vacaren!, per PP. pontificatus sui anno XIII, jacta, eumdem patriarcham et beneficia sua, ra-
tione pn'oratus B. M. de Monteserrato, O.S.B., monasterio Rivipullt, ejusdem ordinis, Vicensis 
diocesi~~ immediate subjecti, nuper in curia praedicta vaccmtis et ipsi commendati minime 
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Poco después de habérsele confiado la administración de Mont-
serrat, el 13 de mayo de 1328, el patriarca Juan obtuvo del papa 
Juan XXII una bula para nombrar jueces que hicieran justicia y su-
primieran los gravámenes concedidos por sus predecesores sobre 
los bienes y derechos del santuario48 Como prueba del poder que 
se le había otorgado, podemos mencionar que, entre las primeras 
disposiciones del patriarca, se halle la que estableció pocos días 
después, el 26 de mayo, por la que ordenaba que los habitantes de 
Monistrol •no correspondiesen con las pagas de los derechos o 
réditos que tenían por el monasterio de Montserrat, sino a dicho 
señor arzobispo,.49. Mientras ejerció como administrador, el infante 
Juan, designó procurador general del cenobio al monje de Mont-
serrat, fray Ramon de Vilaragut, quien, más tarde, le sucedería en 
el priorato. 
El 17 de julio de 1328, los habitantes de Olesa prestaban jura-
mento de fidelidad al patriarca, según costumbre de Barcelona, y se 
declaraban hombres propios de Montserrat, exceptuándose los de-
rechos que Hugo de Cardona tenía en Olesaso. Sólo diez días más 
tarde, el 27 de julio, el citado Ramon de Vilaragut, como procura-
dor general del infante Juan, confirmó ante Pere Pasqual, rector de 
la iglesia de San Salvador de Guardiola, todos los usos y privilegios 
concedidos por sus antecesores en el priorato a favor de los hom-
bres y vasallos propios que tenia el monasterio en Guardiola, Cas-
tellfo!lit, Rajadell y Salelles51. Fray Arnau Guillem de Sagaró, monje 
de Ripoll, y fray Arnau de Contijoc siguieron, sucesivamente, a Ra-
comprehendat•, cfr. ]ean XXII (1316-1334). Lettres communes cit., vol. 9, núm. 46635; !3. RI-
DAS, AnnaL'I. Edició de F.X. Aités cit., p. 57. 
·18 .. vicensi.\~ Elnensis et Ilerdensis eptscopis mandavit ut revocent onerosas pensiones pro-
missa .. 'i et concessas a priorihus et conventu prioratus de Monteserrato, O.S.B., Vicensis dioce-
sis, super ce11is posse .. ~:~·fonibus et honis multis et diversis personis, si illas contra statuta cano-
num repererint attemptatas, instante joanne, archiejJiscopo Toletano, dicti prioratus admini-
stratorfft., cfr. jean XXII (1316-1334). Lettres communes cit., vol. 7, núm. 41177; 13. HmAs, An-
na/s. Edició F.X. Altés cit., p. 57. 
49 H. RmAs, Annals. Edició F.X. Altés cit., p. 166. 
so B. RmAs, Annak Edidó F.X. Altés cit., p. 166. 
51 B. RmAs, Annals. Edició F.X. Altés cit., p. 167. Todas las citadas poblaciones se 
encuentran en la com:.~rca del B:.~ges. 
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mon de Vilaragut en el cargo de procurador; en 1333, Contijoc fue 
substituido por Ramon de Morros. El patriarca pasaba a visitar 
Montserrat una vez al año52 
Por otro lado, constatamos en los registros de cancillería real del 
Archivo de la Corona de Aragón que el rey catalanoaragonés, Al-
fonso el Benigno, facilitó a su hermano la solución de algunas 
cuestiones pendientes de los prioratos anteriores: el ele fray Bernat 
Escarrer y el ele fray Gallard ele Balaguer. La documentación pone 
ele manifiesto, en muchas ocasiones, la intervención ele Alfonso el 
Benigno para defender los derechos ele Juan de Aragón en diferen-
tes ámbitos. 
jurisdicción: En cuestiones jurisdiccionales, el rey Alfonso defen-
dió los intereses del administrador ele Jlilontserrat ante la usurpación 
ele competencias manifestada por parte de los oficiales reales. Vea-
mos algunos ejemplos: el veguer ele Vilafranca obligaba a los hom-
bres propios del monasterio ele Montserrat que habitaban en su ve-
guería a pagar determinados censos y otras exacciones que, en rea-
lidad, correspondían al patriarca Juan, en su calidad ele administra-
dor ele Jlilontserrat. Por esto, el 8 de junio de 1328, el rey ordenó al 
veguer ele Vilafranca que esos censos fueran pagados a Juan de 
Aragón53. De forma semejante procedía el veguer de Manresa, 
quien gravaba con impuestos a los hombres propios ele Monsena t 
que moraban en dicha veguería, especialmente a los vecinos de 
Monistrol. En la misma fecha, Alfonso el Benigno ordenaba al ve-
guer ele Jlilanresa que desistiera ele su actitud54. Un caso parecido se 
dio por parte del veguer ele Cervera y Tárrega. El citado oficial real 
se apropió ele algunos derechos jurisdicionales que correspondían a 
Montserrat en relación también con los hombres propios del san-
'52 H, H.l!3AS, Anna/s. Edició de F.X Alté.s cit., pp. 57-58. 
53 ACA, Canc., reg. 431, f. 6Hr. 0328, junio, 8). 
5.¡ AC:A, Canc., reg. 431, ff. 69r-v. (132H, junio, H). Relacionado con el caso de Monistrol 
y para evitar que esto se volviera a producir, el 26 de noviembre de l32H, Alfonso el 
Benigno, en atención a su hermano Juan, designó a Dernat de Ríusec, vecino de la vílb de 
Monistrol de Montserrat, para que, en nombre del rey, ejerciera en todos los castillos, villas, 
lugares y masas del priorato ele Montserrat toda b jurisclicci(Jn civil correspondiente al rey y 
que percibiera todos los derechos en virtud de dicha jurisdicción, ACA, Gane., reg. 431, ff. 
67v.-6Hr. 0328, junio, 8). 
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tuario que vivían en su demarcación. El rey le ordenó que pusiera 
fin a aquellas vejaciones55. Asimismo, algunos enfiteutas de masas, 
casas, tierras, molinos u otros dominios efectuaban enajenaciones 
sin contar con la firma ni con el consentimiento del prior de Mont-
serrat y, además, no daban al priorato lo que, en derecho, le corres-
pondía por las enajenaciones realizadas. Para poner fin a aquella si-
tuación, el 31 de julio de 1328, el rey Alfonso ordenó a sus oficiales 
que obligaran a los enfiteutas a mostrar sus documentos, a observar 
los pactos y a responder de los derechos del santuarioSó. Sólo un 
mes más tarde, el 28 de diciembre del citado año, el infante Juan, 
en prueba de su autoridad, designó a Pere Mercader como batlle 
de todos los masas que el priorato de Montserrat tenía en la comar-
ca del Bages y, concretamente, en los castillos de Rajadell, la Mas-
sana, Castellfollit [del Boix], y Sant Salvador de Guardiola, y recep-
tor de los censos que el priorato percibía en Manresa57. 
Otro ejemplo de asunción de competencias se produjo, por ejem-
plo, con motivo del homicidio perpetrado, dentro de los muros de 
Monistrol, por un hombre llamado el Pages. La víctima fue otro 
hombre conocido por /'Escala, vecino de Sant Salvador de Guardia-
la. El veguer de la demarcación del Bages acudió al lugar del crimen 
e inició una pesquisa, con lo cual se atribuía derechos propios de 
Montserrat e, incluso, intentó agredir al procurador del patriarca. El 
proceso derivado de aquel hecho fue confiado por el rey, el 20 de 
junio de 1330, al jurisperito de Vilafranca, Berenguer Plana, con la 
orden de que, una vez terminado, se lo transmitiera a él58 
Deudas. Los que han estudiado el priorato de Montserrat en esos 
años ponen de manifiesto que la situación económica del santuario 
estaba muy deteriorada, especialmente a causa de las deudas con-
traídas por el mismo. Alfonso el Benigno intervino también en lo 
referente a esas cuestiones. Veamos, cotno muestra, algunos ejem-
plos: el 26 de noviembre de 1328, Alfonso el Benigno, a petición 
'55 ACA, Canc., reg. 431, ff. 67v.-68r. Cl32H, junio, 8). 
:;6 ACA, Canc., reg. 432, f. 183v. (1328, julio, 319). 
">7 B. H.IBAS, Annals. Edició de F.X. Altés cit., p. 16H. 
">8 ACA, Canc., reg. 437, f. 122r. 0330, junio, 20). 
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del infante Juan y para frenar la voracidad ele los judíos, ordenó a 
sus oficiales que no obligaran a los hombres de Montserrat a devol-
ver a los israelitas las cantidades de dinero que éstos les habían 
prestado59. Y unos meses antes, el 2 de enero ele 1328, en los últi-
mos tiempos del mandato del prior fray Gallarcl de Balaguer, el rey 
Alfonso ya había ordenado al veguer de Cervera y Tárrega, que no 
procediera contra los vasallos del priorato, por deudas ajenas, siem-
pre que no fueran los principales obligados o sus fiadores6o 
En cierta ocasión, poco después que el rey Alfonso iniciara su 
reinado, algunas personas, sin temor de Dios ni de los castigos 
regios, invadieron Montserrat. Aquellos invasores aprovecharon que 
el priorato se hallaba vacante desde febrero de 1328 - como hemos 
dicho antes - a causa de la promoción de Gallard de Balaguer co-
mo abad de San Pedro de Psalmodi en Nimes y, bajo pretexto que 
Gallard les debía dinero, no dudaron en abrir cajas y clausuras, lle-
vándose numerario y todo cuanto encontraron. Ante este saqueo, el 
27 de marzo de 1328, el rey mandó al veguer de Manresa que de-
fendiera al monasterio y que no permitiera que volvieran a tener 
lugar atropellos como el citado6l Este hecho arrancaba de tiempos 
anteriores y es una demostración de la pésima situación de la eco-
nomía montserratina62 
Podemos reseñar aún otra actuación de nuestro monarca en re-
lación con las deudas del cenobio, aunque ésta tuvo un carácter 
distinto. Si bien se produjo durante la administración del infante 
Juan, la cuestión había comenzado en la época de Gallard de Ba-
59 ACA, Canc., reg. 433, f. 108v. (132H, noviemhre, 26). Este documento se halla también 
en el Llibre de la Cúria de Monistroi, y se edita en n. RmAs, Annals. Edició de F.X. Altés 
cit., p. 167. 
6o B. RmAs, Annals. Edició de EX. Altés clt., p. 164. 
6! ACA, Gane., reg. 519, ff. 72r.-v. (1328, marzo, 27). En la misma fecha, el rey comuni-
caba al santuario de Montserrat que había ordenado al veguer de Manresa, Berga y Bergueda 
que defendiera sus bienes y su patrimonio, máxime en aquellos momentos en Jos cuales el 
priowto se hallaba vacante. A los monjes les decía que si advertían que alguien intentaba 
pe1iudicarles, recurrieran en seguida al citado veguer y que, mientras no se designara un 
nuevo prior, nada debía cambiarse en lo concerniente a las rentas y derechos de Montserrat, 
ACA, Canc., reg. 519, f. 72v. (1328, marzo, 27). 
62 I3. H.IBAS, Annals. Edició de F.X. Altés cit., pp. 51-52. 
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laguer. Dicho prior, con el fin de pagar las deudas contraídas por 
el priorato, vendió, con instrumento público, a un ciudadano de 
Barcelona llamado Bernat Gilabert, por un período de tres años, 
todos los derechos y rentas que el santuario percibía en el Llobre-
gat y, concretamente, en la parroquia de Sant Andreu. Mientras el 
ciudadano barcelonés disfrutaba pacíficamente de esas rentas, los 
procuradores del santuario, contra derecho y justicia, negaron a 
dicho Bernat Gilabert la percepción de las mismas, por lo que pi-
dió ayuda al rey Alfonso el Benigno. El soberano atendió a su sú-
plica y, el 22 de marzo de 1333, ordenó al veguer de Barcelona y 
del Vallés y al batlle de la población que se devolviera a Bernat la 
posesión de sus rentas y que le protegieran contra cualquier otra 
agresión63. 
Usurpaciones. Los documentos de cancillería real ponen de ma-
nifiesto que, durante la administración de Montserrat por el patriar-
ca Juan, algunos señores de tierras próximas a las del santuario -
tal era el caso de Guillem de Castellolí -, extorsionaban a los hom-
bres propios del mismo que vivían en masas situados en el término 
de Jorba, obligándoles - como con frecuencia sucedía - a determi-
nados servicios que, en justicia, no les podían exigir, lo cual redun-
daba en perjuicio del monasterio. Alfonso el Benigno, llevado de su 
especial devoción montserratina y, en atención a su hermano, el 
patriarca Juan, estaba siempre dispuesto a defender y proteger a los 
hombres y a los bienes de Montserrat. Por ello, el 31 de julio de 
1328, ordenó a Guillem de Castellolí que desistiera de exigir servi-
cios contra justicia a aquellos hombres64. 
Del mismo modo actuaba el noble Ramon de Cardona y su fami-
lia, quienes también perjudicaban a los hombres propios de Mont-
serrat, poseedores de masas en el castillo de Ódena con exacciones 
y servicios excesivos. Ante ello, el 31 de julio de 1328, Alfonso el 
Benigno prohibió a los Cardona su injusta forma de proceder. Y no 
63 ACA, Canc., reg. 457, f. 225r.-v. (1333, marzo, 22). 
6-i ACA, Canc., reg. 432, f. 1H2r. (1328, julio, 31). Y, en la misma fecha, el monarca orde-
naba a los vegueres de Cervera y Tárrega y a los .subveguere.s de Igualada y Piera que obli-
garan a Guillem de Ca.stellolí a resarcir a los hombres de Montserrat por los daüos causados 
y a obedecer al administrador del santuario, ACA, Canc., reg. 432, f. 1H2v. 
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sólo amonestó a Ramon de Cardona, sino que también, en la mis-
ma fecha, ordenó al veguer de Cervera y Tárrega y a los subvegue-
res de Igualada y de Cervera, a cuyas ciscunscripciones pertenecían 
los hombres de Montserrat citados, que si los Cardona no cumplían 
el mandato del soberano, les obligaran a hacerlo y a restituir a los 
hombres del monasterio lo que les hubieran exigido injustamente65. 
Pese a estas órdenes recibidas de la Corona, la familia Cardona no 
modificó su manera de actuar. En el otoño de 1335, Pere de Cardo-
na, señor de Tora, hijo del antes mencionado Ramon de Cardona, 
de forma violenta e injusta, se apoderó del trigo, de la harina, del vi-
no, del ganado menor y de otros bienes del prior y de sus hombres 
que habitaban el castillo de ódena. Pere de Cardona fue conminado 
por el rey Alfonso, el 4 de octubre de 1335, a restituir al prior y a 
sus hombres todo lo robado y a desistir de cualquier forma de vio-
lencia, ordenando, además, al infante Pedro, lugarteniente real, que 
actuara contra Cardona y contra sus bienes, según las Constituciones 
de Paz y Tregua, y protegiera al prior y a sus hombres66 
Otro caso de usurpación lo perpetró Sibila, viuda de Romeu Dur-
fort y sus hijos, quienes impidieron al santuario el derecho a cortar 
leña en una quadra o porción de tierra que poseían como 
libre y franco alodio en el término de Collbató. Para poner remedio 
a esta situación, el 4 de julio de 1330, el Benigno ordenó al subve-
65 ACA, Canc., reg. 432, ff. 182v., 183v. (1328, julio, 31). M.T. FERRER ¡MALLO!. ha estudia-
do en tos trabajos que indicamos a continuación la personalidad ele un noble catalán, que 
también vivió por estas fechas llamado Ramon de Cardona, cfr. Ramon de Cardona, capitit 
general de l'exi~rcit güelf i governador de Sardenya (+ 1338) en La Sardegna e la presenza ca-
talana nel Mediterraneo, Atti del VI Congresso (III internazionale) di Studi Catalani (Cagliari, 
1995), II, a cura di P. Maninchedda, Cagliari, 1998, pp. '57-82; EAD., Ramon de Cardona, mili-
tar y diplomático al servicio de cuatro reinos, en ·Revista da Faculdade de Letras-História., II 
serie, XV, 1998 (2000) (As relar;oes de fronteira no século de Alcanices, IV jornadas Luso-
Espanholas de História Medieval, Porto, 1997, pp. 1:133-1451). Sin embargo, por las razones 
cronológicas que la misma autora aduce en el primero de los trabajos (pp. 57-58), el Ramon 
de Cardona, a quien se refiere el documento que cit:unm no es éste sino que pertenece a la 
rama de los Cardona de Tora (así lo indica claramente otro documento que citaremos unas 
líneas más adelante). Era, por tanto, hijo de Bernat Amat de Cardona y hermano del vizcon-
de Ramon Folc VI, cfr. S. SoBHEQ!JÉS VIDAJ., Els barons de Catalunya, Barcelona, 1961, p. 116 
y Gmn Enciclopedia Catalana, Barcelona, 1973, voz "Cardona", arbol genealógico. 
66 ACA, Canc., reg. 470, f. 190r. (1335, octubre, 4). 
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guer de Piera que defiendiera los intereses del priorato67; además, y 
en la misma fecha, el monarca se dirigía a Guillem Morera, jurispe-
rito de Manresa, que investigara la verdad de lo ocurrido y actuara 
con justicia68 El rey Benigno también apoyó a su hermano Juan en 
un litigio existente entre este último, como representante de los de-
rechos del santuario y un tal Guillem Sala sobre la casa forta ele 
"Can Roca", situada en el término de Esparraguera69. 
En el orden material, y con el fin de incrementar los ingresos del 
priorato, el patriarca Juan tuvo intención de concluir la obra del 
puente de Monistrol, sobre el río Llobregat. El 9 de agosto de 1329 
designó procurador y administrador de la obra a Ramon Orpí?O. En 
cuanto a la ampliación de la iglesia del santuario, durante su admi-
nistración, se terminaron las dos últimas etapas de la obra. Ya en 
los últimos años de su mandato, en 1333, tenía preparado o en eje-
cución algún proyecto de construcción, como lo demuestra un con-
trato para suministrar a Montserrat cien cuarteras de ca]71 Y en este 
mismo año de 1333 y también para la iglesia del santuario, el infan-
te Juan pensaba en la confección de un relicario para exponer a la 
67 ACA, Canc., reg. 437, f. 135v. 0330, julio, 4). Sobre Romeu Durfort .s:.~hemo.s que en 
tiempos de Jaime 11 había recibido del monasterio el dominio .sobre lo.s hombres de Mano-
ncllcs y otros que vivían dentro del término del ca.stillo de Collbató. Finalizado el violario y 
aun despué.s de bllecido Durfort, .sus hijos se negaban a devolver estos hombres al prior. jai·· 
me II puso este asunto en manos del jurisperito de Vilafranca Guillem Alemany, ACA, Gane., 
reg. 428, f. 40r.-v. (1327, .septiembre, 7). Los Durforl eran una poderosa bmi\ia barcelonesa, 
que ha .sido estudiada por C. BA:rr.r.E, La casa barcelonfna en el segle XIIL l'exemple de la 
famflfa Durfort, en La Ciudad HL,pániw durante los siglos XIII al XV(Actas del Coloquio ce-
lebrado en La Rábida-Sevilla, 1981), M:.~drid, 1985, pp. 1347-1360; EAD., La casa i e/s béns deis 
DwfOJt, cíutadü de Barcelona, a la fi del seg!e XIII, en "Acta Historica et Archaeologica Me-
diaeva!ia .. , 9, 19RR, pp. 9-51. 
6tl ACA, Gane., reg. 137, fols. 135 v.-136 r. 0330, julio, 1). 
6<J ACA, G'tmc., reg. 456, f. 15Sr.-v. 0333, febrero, 16). El documento nos informa que 
Guillem Sala poseía injustamente la casa forta de C'an Roca, la cual pe1tenecía a Montserrat. 
Alfonso IV puso la cue.stión en manos del jurisperito de Barcelon:.~, Jau me Mateu, para que la 
resolviera. Sobre las denominadas casesfortes, véase M. Rll'-M. SEGHET, Les "torres" o masies 
fortf(icades de la Val! de Lord, en Fortalese.,~ torres~ guaftes i castel!s a la Cata!unya medieval, 
Annex 3 de "Acta Historica et Archaeologica Mediaevalia", Barcelona, 19B6, pp. 201 ss. 
70 H. RIBAS, Annals. Edició de F.X. Altés cit., p. "169. Cfr. C. BARAUT, La construcció del 
pont de A'fonistrol, cit. 
71 B. Rll1,\S, Aww/s. Edició de F.X. Altés cit., p. 61. 
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venerac1on de los fieles una reliquia de la cabeza de una de las 
Once Mil Vírgenes que, el año anterior, había recibido en obsequio. 
No se sabe si ese proyecto llegó a convertirse en realidad, o si la 
muerte de Juan de Aragón en 1334, se lo impidió72 
3.3. Fray Ramon de Vilaragut 
El patriarca Juan de Aragón murió el 19 de agosto de 1334. El P. 
Benet !libas, en los Annals de Montserrat dice textualmente: ·Muer-
to el señor Patriarca, parece que el abad y monasterio de Ripoll 
volvieron a recobrar el derecho que tenían sobre la casa de Mont-
serrat y en la nominación de prior,; F.X. Altés comenta, sin embar-
go, que el P. !libas manifestaba no tener constancia documental de 
que el abad de Ripoll retomara el derecho de colación del prior de 
Montserrat. Fue el papa Juan XXII, por bula de 18 de septiembre 
de 1334, quien designó a Ramon de Vilaragut como prior de Mont-
serrat, satisfaciendo así el deseo de Alfonso el Benigno73. 
Ramon de Vilaragut sólo fue coetáneo de Alfonso el Benigno por 
un periodo de tiempo inferior a un año y medio, pues el rey murió 
en enero de 1336. Durante el priorato de Vilaragut, el Benigno con-
firmó, de nuevo, al santuario los privilegios concedidos al mismo 
por el propio monarca y por sus antecesores en la Corona74. 
Podemos aportar algunas noticias de los años en que el rey y el 
prior fueron contemporáneos. La documentación demuestra que, 
durante este tiempo, predominaron las reclamaciones al rey por 
parte de los ejecutores testamentarios de Juan de Aragón. Así, a co-
mienzos de 1335, Jos ejecutores testamentarios o albaceas del que 
fue administrador de Montserrat manifestaron al rey Alfonso que 
algunas personas que vivían en el priorato y otras que habitaban 
fuera del mismo, tanto en vida del patriarca como después, debían 
ciertas cantidades de dinero a dichos albaceas y se negaban a pa-
gárselas, lo cual impedía el cumplimiento de la última voluntad del 
72 I3. HIIJAS, Annals. Edició de F.X. Altés cit., pp. 61-62. 
73 B. R:mAs, Annal'>. Edició de F.X. Altés cit., pp. 175 y comentario de F.X. Altés, pp. 62-63. 
7,¡ 13. R:mAs, Annals. Edició de F.X. Altés cit., pp. 176-177. 
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patriarca Juan. Ante ello, el rey mandó al portero Pere Reial, ad 
faciendam execucionem. Al mismo tiempo, ordenó a los vegueres, 
batl!es y a sus lugartenientes que obligaran a dichos deudores a pa-
gar lo que debían. Pere Reial tenía que actuar de acuerdo con los 
oficiales reales75. En otra ocasión, los ejecutores del testamento de 
Juan de Aragón se quejaron al Benigno de que, a pesar de existir 
un pacto entre el arzobispo de Tarragona (uno de los albaceas) y el 
prior Vilaragut, según el cual el nuevo prior, en la Pascua de Resu-
rección de 1335, tenia que pagar a los albaceas 16.000 sueldos bar-
celoneses por la parte de los frutos correspondiente al patriarca en 
el citado año, se resistía a hacerlo. Sorprendido el rey de que el 
prior no quisiera cumplir el pacto, el 7 de marzo de 1335, le orde-
nó que lo observara76 
Hemos visto que en tiempos del patriarca Juan de Aragón el 
priorato de Montserrat había tenido alguna controversia con los 
Durfort, señores de Collbató, sobre el derecho del santuario a cor-
tar leña en una quadra situada en el término de dicho castillo. La 
sentencia dictada en 1330, aún en vida del patriarca, fue protestada 
por los hijos de Romeu Durfort, quienes llegaron a injuriarle. Ese 
litigio se reabrió durante el priorato de Ramon de Vilaragut pero, el 
2 de enero ele 1335, el Benigno ordenó al veguer ele Vilafranca del 
Penedés que, en nombre del rey, defendiera al prior y a sus hom-
bres, y que no permitiera que se les molestara77. 
Por otra parte, la cuestión de las deudas del priorato no se solu-
cionaba. En 1335, un ciudadano de Barcelona, llamado Bernat To-
rra, causaba perjuicios a Montserrat, como consecuencia ele una 
deuda que - según decía - el santuario había contraído con él. To-
rra consiguió una carta del rey que le daba derecho a proceder 
contra el prior y contra los bienes del priorato hasta resarcirse de la 
deuda. A petición ele fray Ramon de Vilaragut, el Benigno mandó a 
sus oficiales que estudiaran con justicia las alegaciones del prior78. 
7'i ACA, Canc., reg. 471, fol. 47v.-4Hr. 0335, enero, 27). 
76 ACA, Canc., reg. 471, ff. 101 v.-102 r 0335, marzo, 7). 
77 ACA, Canc., reg. 467, f. 2H4r. 0335, enero, 2). 
78 ACA, Canc., reg. 467, f. 2H4r. 0335, enero, 2). 
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Las usurpaciones de competencias correspondientes al prior no 
cesaron tampoco después de la muerte del patriarca. Así lo de-
muestra el hecho que, el 2 de enero de 1335, el rey ordenara a sus 
oficiales que defiendieran al prior y a los hombres del santuario de 
toda clase de violencias y que velaran por el cumplimiento de los 
privilegios que les fueron concedidos por él mismo y por sus pre-
decesores en la Corona 79. 
Observamos que el rey Benigno defendía los intereses del prior 
de Montserrat, pero, en alguna ocasión, se dio la circunstancia que 
el rey tuvo que llamar la atención del prior porque su forma de 
proceder perjudicaba, en algún aspecto, al rey o a algún miembro 
de la familia real. Así, por ejemplo, en el año 1335, el prior Ramon 
ele Vilaragut hizo cortar y talar algunos árboles de las posesiones 
que el monasterio tenía bajo dominio y alodio de Elisenda de Cott, 
doméstica de Violante, hermana del rey Benigno. Elisenda se quejó 
al rey por lo sucedido y éste se sintió obligado a intervenir a favor 
de Elisencla por ser viuda y por estar al servicio ele Violante. En 
consecuencia, el 29 de agosto de 1335, el rey ordenó al prior que 
satisficiera íntegramente a Elisenda los daños y gastos que le habían 
causado, aunque permitió al prior que manifestara los motivos que 
le habían llevado a realizar aquellas talas80. 
Por otra parte, cuando el rey necesitaba algo que sabía que los 
monjes se lo podían proporcionar, no dudaba en pedírselo. Vemos, 
por ejemplo, que en el otoño de 1335, Alfonso el Benigno envió al 
santuario a su doméstico Ramon Granel!, con el fin ele obtener ma-
deras de las montañas de Montserra t para la fabricación de balles-
tas, por lo que rogaba al prior que ordenara a sus hombres a ayu-
dar a Granel! a recoger esas maderas, que necesitaba prontoS!. 
79 ACA, Gane., reg. 467, f. 284 v. (1335, enero, 2). 
so ACA, Gane., reg. 470, f. 112 r. (1335, agost, 29). La infanta Violante, conocida con el 
sobrenombre ele "Dispina", fue b última de lol'> diez hijos de Jaime TI y Blanca de Anjou, véa-
se j.E.MAHTINEZ FE!<nA;>-!Dü, jaíme !J de Aragón cit., 1, pp. 183-189. 
HJ ACA, Gane., reg. 536, f. Hlv. (1335, octubre, 5). En estos :.~ños nos encontrábamos 
en la primera guerra catalana genovesa, aparte de la preparación de la Cruzada contra los 
musulmanes, cfr. J. MllTGÉ VIVES, El "Consell" de Barcelona en la guerra catalano-genovesa 
durame el reinado de Alfonso el Benigno, en ·Anuario de Estudios Medievales•, 2, 1965, pp. 
229-256 (reproducido en J. MUTGÉ VJVFS, Política, urbanismo .v vida ciudadana en la Barcelo-
na del siglo XIV, Barcelona, 2004, pp. 49-HO). 
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Como conclusión a estas páginas, podemos decir que las noticias 
aportadas corroboran que, en tiempos del rey Alfonso III de Catalu-
ña y IV de Aragón "el Benigno", el santuario benedictino de Mon-
serrat, enclavado en el conocido y peculiar macizo montañoso, fiJe 
un importante núcleo de peregrinación, parangonable con otros 
centros de peregrinación de la Europa medieval. Y que el culto a la 
Virgen morena continuó siendo uno de los principales puntos de 
referencia para la Corona catalanoaragonesa, tal como lo había sido 
en reinados anteriores. Además, el priorato de Montserrat, por me-
dio de su dominio territorial, ejerció una poderosa influencia eco-
nómica y social en la zona geográfica circundante. 
